Exhortación de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Argentina,

sobre el apostolado de los laicos y la Acción Católica

El 28 de abril de 1970 la Conferencia Episcopal Argentina, al concluir su asamblea plenaria, hizo público un documento pastoral sobre el laicado y la Acción Católica.


A la luz del Concilio Vaticano II se señalaba en dicho documento la importancia de los laicos en la Iglesia y su misión actual, y se precisaba la naturaleza de la Acción Católica en orden al recto cumplimiento de sus fines propios.


Recogiendo el voto de los obispos reunidos en asamblea plenaria en el mes de mayo último, la comisión permanente del Episcopado se dirige a todo el pueblo de Dios y de modo especial a los laicos, para expresarles una vez más cuánto esperan Dios y la Iglesia de ellos y para exhortarles a vivir su vocación propia en creciente plenitud.


Los laicos por su misma condición están llamados a una presencia y una acción en el mundo que debe ser al mismo tiempo un testimonio vivo de su fe cristiana.


Profundamente interesados por todos los valores humanos y solidarios con todos los hombres en la consecución del bien común de la sociedad que integran, su misión es llevar a sus propios ambientes las enseñanzas del evangelio y contribuir al ordenamiento de todas las cosas según el plan de Dios instaurándolas en Cristo.


Precisamente por esto, su mirada y su acción no se detienen solamente en el plano de lo temporal, sino que abarcan el misterio íntegro de la obra redentora de Cristo con su doctrina de la vida eterna y sus bienes sobrenaturales de gracia y santidad.


“La Iglesia no está perfectamente formada, no vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre los hombres, en tanto no exista y trabaje con la jerarquía un laicado propiamente dicho.”1

Grande y magnífica es la vocación de los laicos que viven su vida de fe, esperanza y caridad y que con el testimonio de su conducta y de su palabra contribuyen desde dentro a la santificación del mundo.


El Concilio Vaticano II ha recordado que todos los laicos, de cualquier condición que sean, están llamados a este apostolado de modo individual y personal.


Ha señalado también que la vitalidad de la Iglesia se manifiesta de manera más eficaz en el apostolado asociado, que responde naturalmente a la índole social de los hombres y ha merecido la promesa de una particular asistencia del Señor: “Donde estén dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos.”2

Gracias a Dios, en nuestro país son muchos y muy variadas las instituciones de apostolado constituidas por laicos, que vinculadas en grados diversos a la jerarquía en la unidad de la Iglesia de Cristo, realizan una meritoria y positiva labor de acuerdo con sus fines específicos, canalizan carismas personales y contribuyen a la santificación y formación cristiana de sus miembros.


La comisión permanente del Episcopado se complace en manifestar a todas ellas su aprecio y estima exhortándolas a continuar sus trabajos apostólicos con ánimo siempre renovado.


Una circunstancia particular hace que, de acuerdo con el expresado voto de los obispos de la Conferencia Episcopal Argentina, los integrantes de la comisión permanente digamos una palabra especial sobre nuestra Acción Católica: se trata de sus próximas asambleas nacionales que tendrán lugar, Dios mediante, del 17 al 19 de agosto próximo en la ciudad de San Miguel del Tucumán.


En el documento pastoral de abril de 1970, los obispos han reafirmado su voluntad de que esta institución que había pasado por un período explicable de crisis en el proceso actual de cambios, cobrara nueva vitalidad y con entera fidelidad a su propia naturaleza y a sus propios fines, continuara aquella labor apostólica qu tanto bien ha hecho a la Iglesia y al país.


Este documento que se halla inspirado en las enseñanzas del Concilio Vaticano II acerca de la Acción Católica, ha respondido al deseo expresado por el mismo Concilio en el decreto Christus Dominus al indicar a los obispos que se recomiende a los fieles “que tomen parte y ayuden en los diversos campos del apostolado seglar y principalmente en la Acción Católica”.


Desde el año 1970 y con la ayuda visible del Señor, la Acción Católica Argentina se ha ido afianzando gradualmente y aunque es mucho lo que resta por hacer, la realidad actual es positiva y sólidamente promisoria.


El esfuerzo apostólico de los laicos y el asesoramiento de sacerdotes ha tenido en esto una parte decisiva y meritoria, que destacamos y valoramos.


Por otra parte la palabra del Papa que con notable frecuencia enseña y exhorta sobre la Acción Católica, constituye un estímulo poderoso y da la seguridad de que al apreciar a la Acción Católica y al trabajar por ella se está en el buen camino y que ésta es, en el momento actual de la Iglesia y del mundo, una obra querida por Dios.


Ya en los comienzos de su pontificado, manifestaba Su Santidad Pablo VI hablando de la Acción Católica: “Os pedimos que tengáis confianza en esta forma de apostolado de la Iglesia; no ha sido superada, no es sustituible, no está exhausta.”


Son también conocidas aquellas palabras del sumo Pontífice referidas a la particular vinculación con la jerarquía, que caracteriza específicamente a la Acción Católica: “Vosotros sois el tejido más consistente de la comunidad eclesial; realizáis el grado más pleno y más intenso de comunión al cual sea dado llevar a los laicos. Sois los que estáis más cerca de su oración, los más comprometidos en la acción apostólica, los más asociados al sacrificio que la venida del reino de Dios siempre comporta.”


Incluso el santo Padre, con una expresión cargada de anhelo y de impulso, ha llegado a hablar de un “re-lanzamiento de la Acción Católica”.


Todo ello, claro está, en íntima y estrecha unión apostólica con todas las demás instituciones de apostolado de los laicos, coordinando en todo lo posible sus trabajos para la mayor y más eficaz extensión del reino de Dios. Cabe, a este respecto, reiterar lo que expresaban los obispos en el citado documento de 1970 con referencia a la especial vinculación de la Acción Católica con la jerarquía: “No otorga privilegios, sino que brinda las manos para servir; no busca el primer lugar –el Papa diría ‘ningún lugar’-  ni exige una tarea exclusiva, sino que acepta lo que al Espíritu Santo le parezca más conveniente al ministerio pastoral y lo que imponga la necesidad de cada tiempo y de cada ambiente.”


Es necesario completar todavía los trabajos, ya iniciados a través de progresivas experiencias en distintos niveles, acerca de los cambios que sea menester introducir en la forma organizativa de los estatutos y reglamentos de la Acción Católica, los cuales deberán ser renovados y adaptados a las necesidades de los tiempos actuales.


Pero esto no obsta para que se ofrezca desde ya a nuestra Acción Católica el apoyo constante y decidido que ella merece.


Al dirigir esta exhortación sobre el apostolado de los laicos y sobre la Acción Católica, queremos pedir a todo el pueblo de Dios: sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, que ofrezcan sus oraciones y brinden su esfuerzo a las distintas instituciones de apostolado de los laicos reconocidas por la Iglesia en nuestro país.


Recordamos especialmente a los sacerdotes su imprescindible misión de formar, tanto doctrinal como espiritualmente a los laicos y preparar los futuros dirigentes, para lo cual podrán encontrar en la organización de la Acción Católica revitalizada un instrumento eficaz.


Deseamos, además, ante las próximas asambleas nacionales de la Acción Católica Argentina, que se eleven fervientes plegarias al Señor para que sean muy fructuosas y constituyan ya desde ahora un motivo más para que esta institución continúe creciendo en extensión, vitalidad interior y acción apostólica en todo el ámbito de la patria.


Nos valemos de esta ocasión para expresar nuestra palabra de aliento y estímulo a quienes trabajan en la consecución de estos fines y a todos cuanto de alguna manera les prestan su apoyo y colaboración.


Que María Santísima, Reina de los Apóstoles, a quien el Concilio Vaticano II ha proclamado modelo perfecto de la vida espiritual y apostólica de los laicos, bendiga abundantemente a la Acción Católica, a las demás instituciones hermanadas de apostolado de los laicos y a todo el pueblo de Dios.

Buenos Aires, 30 de junio de 1973.

En el 10° aniversario de la Coronación de Su Santidad Pablo VI.

1 Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia, N° 21


2 Mt. 18,20





